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			Tuve que morir para darle vida a mis sueños.

			d.d.alma

			Hoy la poesía me atraviesa, hoy otra vez voy zapateando el camino que tantas veces evité recorrer. Hoy otra vez, tú. Hoy escribo, como siempre, de adentro hacia afuera, desde ese rincón del alma donde nadie, ni siquiera yo, tengo permitido ver. Hoy otra vez la puta poesía rimando con tu nombre. Hoy comprendo que Poe escribía sarcásticas historias de amor y Borges era un visionario incurable. Que a Allende le faltó coraje para callar (como una buena chica) y que Sábato no estaba preparado para este mundo. Que Freud alucinaba y que Neruda, definitivamente, no sabía nada del amor. Hoy entiendo todo, hoy mis manos aplauden en prosa. Hoy me siento un poco poeta. Hoy te escribo otra vez... una vez más de las tantas después de haber dicho “ya basta”.

			La poesía no es el trabajo acabado que muchos pueden leer, algunos comprenden y pocos descifran. La poesía es el proceso donde el artista nace y muere infinitas veces antes de esculpir sus iniciales después de la última línea.

			d.d.alma

			Bienvenid@, comencemos

			Fama

			No me gusta la fama.
No quiero ver mi nombre brillando en las estrellas.
Ellas ya tienen el suyo y me encanta nombrarlas.
No busco aplausos de pie,
prefiero acurrucarme sobre el pasto mirando la luna.
Abrazos al alma, desde la distancia... abrazos.
No quiero ser reconocida.
Disfruto caminar escondida entre otras caras
hablando mi lengua y la tuya de ser necesario
No guardo palabras no sentidas.
No las entiendo cuando las leo, 
aunque una y otra vez lo intento.
Disléxica ante la hipocresía, 
carezco de horizonte para escribirlas.
No quiero sonrisas falsas.
Quiero sonrisas con bostezo que despierten mi calma.
Quiero sonrisa de niño, sincera,
con chocolate entre los dientes, sin velos.
Quiero TU sonrisa, aún la espero.
No quiero vivir para siempre
quiero ser siempre tu recuerdo.
La poesía que recitas cuando duermes
la foto que vigila tus desvelos.
El café con historias. La historia jamás contada.
No me gusta la fama
por eso escribiré mi nombre siempre sobre la arena.
Porque el mar sabe bien lo que quiero.
Quiero ser poeta en absoluto silencio
recitando mis poemas solo sobre tu pecho.
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estamos
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			.

			Escribiendo.

			Ayer morí

			Ayer morí
morí de pena.
Me desgarré en lágrimas
me retorcí de tristeza.
Una vez más cargué
el peso de estar viva.
Mi alma agotada,
agotada de soñar
perdió las fuerzas y se fue
se fue lejos más allá de las estrellas
donde el sol no mira, 
donde nada comienza.
Ayer morí
morí de pena.
Y hoy, después de amarnos
tú, feliz de que siga a tu lado
ni siquiera te has dado cuenta.

			Viaje

			Su viaje comenzó cuando decidió morir.

			Esa mañana Érika despertó temprano, el sol parecía que aún dormía, pero eso no era problema para alguien acostumbrado a los grises como ella.

			El reloj despertador, como siempre, sonó mientras se duchaba, y aunque su dueña no lo necesitaba, este permanecía fiel a su mandato de cacarear como gallo a las siete de la mañana.

			El atuendo elegido para ese día distaba mucho de lo acostumbrado. Los colores brillantes quedarían en el placard iluminando su interior y darían lugar al negro luto que hablaría silenciosamente de los planes, que desde hace tiempo y con mucho detalle, Érika había estado elaborando.

			No podía dejar de mirarlo mientras aún dormía. La boca abierta dirigida al cielo emitiendo el ronquido patético de alguien que descansa plácidamente y sin culpas después de haber hecho lo que quiso en el nombre del amor.

			Érika no podía dejar de mirarlo, no, pero tampoco podía dejar de sentir ese dolor punzante en el estómago que dolía mucho más que las nuevas heridas esparcidas por su cuerpo como gotas de lluvia. Era un dolor constante pero aceptable que la acompañaría por el resto de la jornada, un dolor que conocía bien porque no era solo físico, que aunque estaba instalado en el alma desde hacía ya demasiado tiempo, hoy se había propuesto dejar de sentir.

			Terminó de vestirse intentando no hacer ningún sonido del que pudiera arrepentirse, tomó su cartera, su celular, el pendrive y bajó las escaleras con los zapatos en la mano. El café caliente le permitió dejar de temblar, no de frío sino de terror. Ahora sí, el siguiente paso que daría la llevaría a uno menos de distancia hacia su libertad. Se subió al auto y aunque costó bastante encontrar la escurridiza hendija para meter la llave, finalmente arrancó a su viejo amigo y confidente, ahora cómplice de lo que estaba por ocurrir.

			El camino hacia la empresa parecía eterno, el tráfico definitivamente estaba en su contra.

			Cuando finalmente llegó, sus piernas no querían obedecerla, bajar del auto se había convertido en todo un desafío. 

			Respiró profundo y atravesó las puertas de vidrio con su mejor sonrisa. 

			—Buenos días, señora Mcfate —dijo el guardia de seguridad mirándola con respeto. 

			—Buenos días, Juan—contestó sin poder mirarlo a la cara, aunque aun sonriendo. 

			Se dirigió a su oficina y se desplomó en su silla como si hubiese corrido una maratón. Después de unos segundos presionó el botón del intercomunicador y le dijo a su secretaria que convoque a todos los empleados al salón principal de reuniones pues quería notificarles algo. Diez minutos más tarde todos estaban allí, todos menos él, el gran y amado por todos señor Mcfate.

			Ante la sorpresa de los invitados Érika se plantó delante de la gran pantalla que sería la encargada de contar lo que sus labios sellados habían callado durante años. Los miró a todos deteniéndose en algunas caras que eran más familiares que otras y sin decir nada dio comienzo a la función. 

			Rápidamente los murmullos se adueñaron del salón. Algunas lágrimas femeninas se mezclaban con medias sonrisas machistas y caras de horror. Érika sintió como su cuerpo se suspendía en el aire, pero sus pies seguían firmes y así seguirían hasta el final del video donde había quedado registrada una de las tantas golpizas que su adorado esposo le regalaba casi semanalmente junto a un ramo de flores y otras baratijas que costaban millones.

			Al finalizar el video, solo el silencio parecía acompañarla, siempre el silencio, siempre lo mismo. Ella tampoco dijo mucho, tan solo levantó la cabeza lo más alto que pudo, se sacó el anillo que brillaba de soledad en su dedo y mientras lo lanzaba al suelo proclamó: 

			—Hoy decidí matar a Érika para nacer de nuevo.

			Alma-café  

			Quisiera encontrarme conmigo
en el mismo lugar donde me perdí
en aquel lugar donde los sueños 
eran algo placentero de soñar.
No estoy segura en qué parte me dejé
sobre la mesa de aquel café, quizás.
Donde escribí mi nombre en una servilleta
remarcando cada letra sin cesar
como queriendo dejar constancia
de que mi alma estuvo allí sentada.
La servilleta junto con mi nombre
y toda la poesía latiendo esa tarde,
fueron a parar a la basura ¿Dónde más?
Morimos. Donde mueren los sueños sin soñar.
—¡Mozo! Otro café, por favor. ¡Doble!
—¡Cómo no! ¿Algún tipo en especial?
—Sí... el mismo de aquella tarde cuando decidí
que volar era peligroso y amar también
con sabor a nostalgia y a soledad, por favor,
con sabor a revancha, a volver a empezar…
Me pregunto por qué no tuve el coraje
pero la verdad, hay que ser corajudo 
para escuchar la respuesta.
No lo soy, todavía no, aún le temo
temo escuchar que fui cobarde
que no me atreví a soñar, a soltar.
Me aterra pensar que todo cambió.
Las tazas, las mesas, la música, todo,
todo menos el melancólico olor a café… y yo.

			Aniversario

			Fueron diez años donde nada ocurrió.

			Es decir, la vida sí ocurrió. Ocurrió la familia, los hijos, los festejos, los actos en la escuela, los horarios de trabajo interminables, la cena, las pérdidas, las fotos… la entrega.

			María tenía una vida considerada normal para el resto del mundo, que aparentemente lleva una vida normal también. 

			Todos ocupados en sus rutinas, con el tiempo apretado entre las manos. Las obligaciones que le hacen sombra a las necesidades. El cansancio del día que deja las preguntas para mañana. Así pasaron los años para María, de un día para el otro.

			María era feliz, o al menos nadie se lo había preguntado últimamente, ni siquiera ella misma.  Así que no había motivos para pensar lo contrario. Su vida encajaba perfectamente en la vida de los demás. La pieza perfecta del rompecabezas que no necesita más que una mirada por encima del hombro para demostrar que es la correcta.

			Ese viernes era especial, no podía dejarlo pasar. Ese viernes merecía el color rojo en el calendario pegado en la heladera.

			Después de dejar la casa impecable, María se preparó un café caliente, se sentó mirando el vacío a través de la ventana mientras abrazaba con sus manos aquella taza que parecía darle el calor que tanto necesitaba.

			Pasaron unos minutos, no sabía cuántos en realidad, pero el café intacto y la taza dejaron de cumplir su cometido. 

			Finalmente, respiró profundo y tomó el celular para escribir un mensaje. 

			—Amor, te espero esta noche a las nueve en el lugar que te dije temprano esta mañana… ya sabes, te tengo una sorpresa.

			La contestación no se hizo esperar y casi como un rayo después del relámpago, el teléfono vibró sobre la mesa. —Sí amor, allí nos vemos… ya sabes que amo las sorpresas— a lo que se continuaron una serie caritas con besitos en forma de cataratas de un lado y del otro.

			Terminado el pacto de encuentro, María comenzó a prepararse. No necesitaba muchas horas para lograrlo. Era bella, naturalmente bella, a pesar del tiempo que había hecho lo suyo como debía. Pero María no era consciente, nadie lo había puesto en palabras por años y ya hacía mucho que había descubierto que quien le contestaba desde el espejo, era ella misma.

			Tomó un baño relajante, y mientras esperaba que su cabello secara, se pintó las uñas mientras escuchaba su canción favorita. Nada romántico, por cierto, el heavy metal no coincidía con su aspecto delicado de madre trabajadora, ni mucho menos con su profesión, pero no era algo de importancia en sus cualidades ni provocaba asombro si lo escuchaba en soledad.

			Había comprado un vestido bonito, pues la ocasión lo merecía. Uno rojo, aquel que tantas veces había dejado pasar por pudor, porque el rojo es el color de la pasión…

			Intentó maquillarse lo mejor que pudo, había perdido el hábito entre otras cosas, pero se sintió satisfecha del resultado final. Sin embargo, no pudo evitar las lágrimas, que sin ningún control atentaban contra tanto trabajo.

			Finalmente, ya lista, salió a su encuentro. Solo faltaba la cartera, las llaves del auto y por supuesto, aquel cupido electrónico que guardaba tantos secretos.

			Llegó al restaurante quince minutos antes y se sentó nerviosa a la mesa que había reservado. Cuando el mozo le trajo la copa de vino, le aclaró que estaba esperando a alguien más. 

			Tan solo dos minutos más tarde vio entrar una pareja enamorada, tomados de la mano, riendo a carcajadas, tal cual como hace la vida a veces en nuestra cara. Y casi sin querer escuchó que ella decía: —¡Vamos! No me mientas…

			—Te juro que no fui yo —aseguraba él sonriendo, aunque aún sin entender—. Yo solo vine porque encontré tu nota en el bolsillo de mi saco. 

			Se sentaron sin soltarse jamás de las manos ni dejar de mirarse a los ojos. Tanto se miraban que Juan ni siquiera notó a María parada a su lado, como perdida, absorta en aquella risa y aquella mirada que alguna vez habían sido para ella.

			Y así, sin demasiado ruido, así como había llegado, María dejó el celular sobre la mesa y le dijo a su esposo: —Aquí tienes amor, lo olvidaste anoche sobre el sillón… feliz aniversario.

			Inspirado en Pablo Neruda 
…y su amor por Matilde

			El tiempo pasa y yo sigo aquí buscando respuestas. 
Quiero saber por qué el mar empapa mi alma de nostalgia 
ahogándome con su furia y su calma. 
Quiero saber por qué mi pluma me despierta por las noches 
convirtiendo mi almohada en papel y mi sudor en poema. 
Quiero saber por qué su pelo recorre siempre el mismo camino sobre su frente 
y me obliga a tocarlo una y otra vez mientras duerme. 
Por qué su voz de sirena me cautiva aun desde la tierra 
y sus curvas son más peligrosas con los años. 
Quiero saber por qué no tengo más tiempo para amarla, 
por qué los amaneceres ya no alcanzan…
Quiero saber por qué aún sigo aquí preguntando. 

			Aquella ventana

			Aquella ventana se había convertido en el rincón favorito.

			Luis sentía que casi podía ponerle nombre. Sí. Sin ninguna duda le pondría Lucía.

			«¡Qué bello nombre!». Pensaba, mientras la miraba con ojos enamorados. «¡Qué bella mujer!». Palpitaba en silencio su corazón. «¡Cómo quisiera que me mire!». Suspiraba su alma.

			Así cada mañana, así cada tarde, así cada noche. Así cada vez que Lucía aparecía en aquella ventana. Así su cuerpo dejaba de pertenecerle, el calor y la pasión se adueñaban de él, lo poseían, lo hipnotizaban. Nada podía hacer contra ese fuego descontrolado, ese dolor de estómago que lo transportaba en un segundo a esa sensación que solo el amor de adolescencia puede hacer sentir. La tentación de volver a saborear la juventud se había convertido en adicción. Solo debía esperar y ella, día tras día, le devolvería la calma después de la tormenta. Le regalaría unos minutos de felicidad.

			Lunes por la mañana… Lucía se prepara para ir a trabajar. Su hermoso cabello color ámbar le cuenta que ha salido recién de la ducha. Lo seca, lo peina, lo acaricia. Así, como a él le gustaría hacerlo también. «¡Qué bonita se ve! Con sus jeans y su remera ajustada, libre, casual». 

			Martes por la tarde… «Parece que fue un día difícil». Lucía llega y se acuesta a dormir. «¿Estará llorando?» Se pregunta desconsolado. «¿Habrá pasado algo en su trabajo?».

			Miércoles por la noche… «Se puede ver su preocupación en su bella cara. Siempre frunce el ceño cuando se enoja». Se dice a sí mismo casi sonriendo. «La conozco bien, está enojada».

			Jueves en algún momento del día… Todo parece normal. «Sé que algo no está bien, ella nunca habla por teléfono a estas horas. La siento diferente, distante».

			Viernes a toda hora… El otoño se vistió de otoño. «Nunca soporté los días grises y me consta que ella tampoco. Me temo que hoy será un día triste para ambos. Los días de viento y lluvia son para el amor, las películas, la comida caliente, el café… ella está sola, sentada allí como perdida, quisiera abrazarla».

			Sábado…Ya no llueve, no hay mucha gente en la calle. La rutina de la semana descansa, así como los seres que la mantienen con vida. «Si no fuese por el frío intenso que siento en todo mi cuerpo, juraría que estoy en el mismísimo infierno. No verla me está matando lentamente, como lo hace el veneno. Su ausencia se esparce por mis venas y ella es mi único antídoto».

			Domingo… El sol se hizo valer y ocupó su lugar. «Nada. No veo, no escucho, no siento. He dejado de ser. Ella me mantenía parado sobre la tierra, por ella era capaz de contar los latidos de mi corazón, por ella mi mundo estaba aún allí».

			—Buenos días.

			—Buenos días, señora. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Parece que eres nueva acá…

			—Sí, señora, comencé el lunes pasado —contesta sonriendo nerviosa. Lucía le devuelve el favor y sonríe dejando ver el hermoso collar de perlas en su boca, esa boca que Luis amaba tanto y que los años no pudieron borrar con las arrugas.

			—Soy la esposa del señor Luis Cervantes, vengo a visitarlo cada domingo, sin excepción desde hace diez años. Ahora vivo más lejos, pero eso no importa, cada minuto lo vale, es el amor de mi vida. 

			Su sonrisa se fue apagando y dejó escapar alguna que otra lágrima haciendo que sus ojos de mar brillen aún más.

			—Creo que ya se quién es Luis —dice la secretaria, emocionada—. Siempre está sentado junto a la ventana del salón principal, la que tiene vista hacia una hermosa casa color rosa pastel. A veces se lo ve feliz, otras no tanto. Las chicas me contaron que fue la casa donde vivió la mayor parte de su vida.

			—Claro hija… nuestra casa, donde fuimos tan felices a pesar de las tormentas de la vida, con su color de primavera y sus ventanas llenas de flores… El Alzheimer puede borrar muchos recuerdos, muchas historias pueden parecer no haber sido nunca vividas, pero jamás, escúchame bien, jamás puede borrar el amor.

			Media medalla 

			No pasó mucho tiempo.
Diría que fue casi de inmediato.
Diría que mi alma te estaba esperando.
Entraste sin llave, sin saber el camino
con el privilegio de poder mirar allí 
donde la luz rara vez ilumina.
Recorriste cada rincón, cada herida
incluso aquellos que creí olvidados
incluso aquellas que pensé ya sin vida.
Leíste todos mis libros. Arrancaste algunas páginas.
Reíste mis alegrías. Intentaste llorar mis tristezas.
Fuiste decidido por todo y por más
conquistador conquistado por amor.
Te adueñaste de la otra mitad 
esa, que late despiadada en el centro de mi pecho
te la llevaste a escondidas, me la robaste
y la convertiste en plata. Media medalla.
La cobijaste en tu mano, la capturaste en recuerdo.
La mostraste al mundo y la colgaste en tu cuello.
¡Aplausos por el amor vivido!
¡Por más historias compartidas, por una fecha más!
Aunque no hayan sido vividas conmigo 
ni con mi alma, ni con mis historias
ni con mis besos, ni con mis sueños
ni mucho menos con mi nombre grabado a fuego.

			Comerse el mundo

			Pensaron que podrían comerse el mundo, pero el mundo, hambriento y salvaje se los terminó devorando a ellos.

			Para él no existían otros ojos. Para ella no existía otra boca. 

			«Estamos hechos a medida». Decía siempre Ramiro cuando alguien le preguntaba por Luz.

			«Literalmente es la luz de mis ojos, nada tiene sentido sin ella. No imagino una vida que no sea a su lado». Se repetía una y otra vez ante la más mínima opción de perderla. Con solo pensarlo, la ansiedad se apoderaba de todo su cuerpo y era capaz de hacer consciente cualquier función fisiológica que lo mantenía con vida. Era como una lección de anatomía donde sus órganos y todos sus sistemas cambiaban de ritmo. 

			De repente, era capaz de ubicar su estómago a la perfección con un solo movimiento de su dedo índice. El corazón no tardaba en hacer lo suyo y comenzaba a saltar como queriendo salirse de su pecho, podía contar los latidos uno por uno al compás de su respiración que ya no guardaba silencio y su sangre… su sangre lo recorría una y otra vez, de cabeza a pies intentando ganar una carrera contra sí misma.



OEBPS/font/AGaramondPro-BoldItalic.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.ttf


OEBPS/font/Asap-Regular.otf


OEBPS/font/Asap-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.ttf


OEBPS/image/Gemidos_del_alma_-_Tapa_18-08-22-02.jpg
Ale jandra Baldoni





OEBPS/font/Asap-Italic.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.ttf


OEBPS/font/VincHand.otf


OEBPS/font/Asap-Medium.otf


OEBPS/image/Gemidos_del_alma_-_Portada-01.png
T

Ale jandra Baldoni

)

(tinta (ibre)





OEBPS/image/Gemidos_del_alma_-_Tapa_18-08-22-01.jpg
A veces tengo la sensacion de que quienes escriben poseen varias
capas que recubren su ALMA. Capas con la capacidad de mantenerlos
con vida, porque de lo contrario moririan ante la presencia del mas
suave rayo de luz.

Eldolor que siente el poeta, asi como el amor, es infinitamente sensi-
ble a cualquier estimulo, tanto que hasta la brisa podria arafiarlo. Por
eso escribir alivia, sana y a la vez fortalece.

El papel es su piel y la tinta, sin dudas, es su sangre.

dd.alma
Alejandra Baldoni

Alejandra Baldoni es un alma apasionada por el
arte en todas sus formas. Sofiadora, docente,
creadora, madre... mujer. Amante de la psicolo-
gia, la buena musica y el yoga. Comenzd su
camino en la escritura como una forma mas de
transmitir aquello que su voz calla. Conocida en
la redes sociales como d.d.alma intenta llegar a
sus lectores, tanto en espaiiol como en inglés, a
través de las pasiones humanas que todos
compartimos.

“Todos somos Unicos e irrepetibles y es
justamente alli donde somos todos iguales. Es
por ello que, si honramos la igualdad, deberic

mos atrevernos a amar las diferencia

® @ddalma_ink
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